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'  - s i t e - , "  •

U S  U S iS  m O B I U E S  DE N IR iS D A  DE ERRO.

A una g n n  calam idad, poco frecoente por fortuna debe la villa 
de Miranda de Gbro el ten®  unas casas consisloríate tan  buenas como 
las mejores de cualquiera de nuM tras capitales de provÍBCia, d c te r -  
cera y  aun de segunda ciase.

Los dias 1 9 , 2 0  y 21 de ju n io  de 1 7 6 3  estu v o  llov iendo  á n  cesar, 
en  térmiDOS que los ri®  s tlle ro n  d e  m a d re , pero  m as que todos el 
E b in , de un modo que no se b ab ia  conocido n i oido nunca.

E n  la  c itada v illa , las ag u as , eo su repentina subida, arruinaron 
el puen te , parle d e la s m a n g o a id ia s .ia  torre c irc e l, la casa capitu­
la r , las tap ias de la  bu® la de la s  sMojas agustinas y muchos ediScios 
particu lares; entraron de lleno por las caites y cam pos, inondapon Jas 
casas y  krs tem p lo i, se e lab lec ia ron  barcas para pasnr el r io ,  y  los 
carruajes iban por 1 «  paentes de Hara y de Pnentelarrí. ^

De resultas de lo q u e  tc ib a m o s  de indicar, por D. Angel de L 'rra- 
cb i, a podm do  de  la v il la , se bizo recurso i  S . M. p a n  que se tomasen 
las providencus correspondientes i  In pronta reparación de las casas 
roQsistoriiies y c irc e !, cuyo recurso, por Real M e n  de 11 de julio del 
propio año  de 1775, se remitió a l Consejo de Castilla, el cual w denó al 
alcalde mayor que tra ta se  el asunto con audiencia instracliva del pro­
curador sindico general y personen}; q u e  nombrase m aestra que re­
conociese las o b ras , dispusiese trazas y  condieioaes, levantase planos, 
propusiese los medicis adecuad®  de e® tearlas, y evacnase el infonse 
quo se  le prevenía y mandaba.

Ejecutado todo con presteza, prdvia consulta del Consejo de 8  de 
enero de 1776, por R®1 resolución i  ella, fué servido S. M. conceder 
licencia y  facultad a  Miranda p a n  úsponor 1® arbitrios de  tres m ara­
vedises en libra de carne y  medio real en cántara dp vino de lo que se 
consumiese en ta  viHa. y p a n  lom ar i  « n s o  sobre eltos la  cantidad 
necesiria  4 cu b riré ! im porte de las (Aras proyectadas, con calidad de 
q u ed lc h ®  arbitriMSOlo babian de durar e l tiem po p rec iso -q u ed ó se  
habian de invertir en  o tr®  fin®  qoe en 1®  « p u e s t®  y e n ’r k m i r  el 
censo ó cení®  qup m  impesieseD s r t r e  los m ism® arbitrios

E_n «  de ortobre  de 1775 se procedió á d « ig n a r s ili® , y 'a 'efec to  
se  s e r r ó n  l o ^  h »  arrum ad®  que babia en la  Plaza m ay® ó ^

El arquitecto D. f n ¿ c i l¿ : í \ l t j o ^ e £ n “g , r n t e S  t e  £ ®  

su jurisdicción, y juez ecmisionado por e i Conwjo.

E s te fp o c R ea l despacho de 5  de mayo de 1780 , adjudicó las re ­
pelidas ( i r a s  ai Araugureo y  a i otro arquitecto D. Santos de O eban- 
d a iegu i, con prevención de que las ejecutasen coa arreglo 4 1® dise- 
t r a j  condición® que preseoló el prim éro, y adiciones dei m a® lro 
mayor de M adrid, D. Ventura R o d r^ u ® , e s  ia cantidad de 243,600 
re ti®  en que « u b a n  valuadas, y adem ásl6 ,000  r ® t e  en que « tim ó  
ei D. Ventura las meucionadas a d id o n « ,  sin  que pudiese pedirse 
mejoras n i aumento de precio con pretesto alguno, d « p n é s  de d « -  
B lim ar el recurso bK bo por un D. Pedro Duran» d e ia  baja de 30,000 
re a lB ; pero no pudo formalizarse !a  « c ritu ra  de Obligación basta  el 
3 0  de mayo de 1784, por falla de fondos, de r« u lta s  de que parle  de 
I®  caudales y rendim lente de arb itii®  se aplícarSD con facultad de I® 
señor®  del Consejo al p igo  de la  contribución estraordinaria y  au ­
mento de tercio para las urgencias de  la  guerra d e ia  Gran Bretaña.

Arangurenseeom prom elió i  empezar inm ediatam ente las obras, y 
4 darlas concluidas para e l d ia de San Juan de 1786.

Es de advertir que se comisionó para  inspeccionar aquellas v para 
cuidar de que 1® arbitrios no se d i5 traj«en de su o b je to , al alcalde 
mayor j  junta  de p rop®  de M iranda, llamada de especiales, au ien «  
e n S  de junio de 1780 acordaron q u e , en atención í  la  cortedad y m i- 
« r i a d e  la  v illa , se hiciese nuevo recnrsoal consejo, á fin de que se 
minorasen y redujesen las obras proyectadas i  ia  m ira de que c m u -  
seo m en® , le  que por fortana de la misma v illa  no se llevó a efecto 
p a r i a s  á  ia entereza K strao rd ina iio  carácter del nuevo alcalde mavor’ 
D. Benito Saenz de Villegas. '  ’

Aranguren y Ocbsndalegui fuéron comisionad® por ei propio 
Consejo para h a « r í a s  fu e n te  y o tras obras públicas de Pamplona- 
y a s i «  qne se vieron precisad® á apoderar, para  coM lruir ias de Mi- 
ra n d a ,a l  arquilecéo D. Javier Ignado  de Ecbeverria, quien abrió  t e  
cm iM los de las Casas C onsistoriate en principi®  de 1783 , Siendo 
alcalde m ayor D. Ramón Gundin Figuera y Soto May®.

La jv n ta  de propi®  y  arb itri®  se quejó a l a te ld e  m ayor, eu 3  de 
agosto de  i 78d  de que Echeverría no ejecutaba las obras con arre- 
|Io  i  lo t  planos y  condiciones; por lo que después da  p racticar varias 
d iü g c ü c k i,  O chandaiegüi, údico obligado ya á  todo, por haber ta - 
llw ido su  compañero Aranguren « i  Pam plona en  setiembre de 1 7 ® , 
revocó el poder á  E cbeverria , y  se  le  confirió a l maestro arquitecto 
D. Domingo de D rizar, vecino de D uringo , cuando todavía estaban 
eo sus principi®  aquellas.

Las Casas Consistorial® se  concluyeron por Drizar en primeros de 
ag® to de 1 7 8 8 , siendo todavU  alcaide mayor el señor F íg u en ia ; fué- 
ron reconocidas el 1 9  del propio mes y año por t e  arquitect®  Don 
Francisco Echanove, vMino de Mañeria, en Vizcaya, y  D. J® é  Cortés, 
del Valle d eP a n co r i» , quienw  las encontraron, no tan  solo arregla­
das a l p lano , sino con algunas mejoras.

1 8  BE JO IO  DE 1834.
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También se  proyecló y  llevó i  cabo ia  colocación de un reloj de 
repeticwa sobre las arm as de la  v illa , coa el arm aron de fierro , muy 
parecido a l que hay  en el palacio de nuestros reyes, que lu eg o , por 
reponer que no sentían bastante  las h o ra s ,  filé trasladado í  la  torre 
de la p a r r ^ u i i  de Sania M aría , donde subsiste , quedando por tal 
causa desairadísima y afeada en eslremo la elegante fachada de las 
c asas  Consistoriales, como lo notarán al momento nuestros lectores en 
el grabado con que encabezamos esle articulo.

Las piezas de qae se componen las repetidas Casas Consistoriales, 
son , entre o tra s , las que s iguen : soportal, escalera p rinc ipa l. Peso 
K eai, pieza para  reservar carg as , caballerfeas, bodeguHIa, cárcel, 
habitación del a lcaide , dispensas b a ja s , cuartel de la  gaardia civil, 
pieza para d w p ^ h o  del a lcalde , esn iera  sec re ta , recibidor y entrada 
para la  babilacion p rinc ipa l, recibidor g e n e ra l , piezas espaciosas 
para audiencias, sesiones y bailes públicos, oratorio y archivo.

FIemisio  SALOMON.

N DTIC IA  H lSTO fllC A

IlE L  SEÑOR JUAN ALONSO T R A N C O ,

a n d r o a r l o  d e l  s i g l o  X T l ,

Del hbro citado en el número de esle periódico, del señor Juan 
A ioB » F ranco, es sacado cnanto sé acerca de su v id a , y en seguida 
aqu í refiero. E l seuorJoan  Alonso Franco era natural de Pozoblanco. 
provincia de Córdoba. E i  1330 estaba en  S alam anca, y  era va ba- 
w ú le r ,  pues en á l  de diciembre de este a ñ o , y en 2 6  de febrero v 
I  de abril del signiente de 1331 le  escribió desde Ledesma el señor 
Gaspar de C astro , IJamindoIe bach iller, bien qoe por entonces debió 
E ®‘"9 a d , según de la  última de dichas cartas se colige,
t n  1 ; ^  fe dió el señor doctor .Martin Perez de O liva, inquisidor de 
Córdoba, 7 despnés abad de San Juan de la  Peña en A ragón , una 
^ « 0 0  de títulos qne babia traído de B tion ia ,  donde cstutfió, y que 
.él puso o r^m aies en .citado libro. El bachiller Molero, vicario de 
r  liento O bejuna, le  escribió también sobre lasm em oríasdeestepneblo . 
E l seuur arzobispo de G ranada.  D. Pedro Cabeza de la  B aca , le^en- 
vió títulos de esta ciudad. En 2  de abril de  1363 le  escribió desde 
A lcali de H enar»  el coronista D. Ambrosio de Morales, diciéndole 
^ le  Tió tos papeles que le  hab la  m andado, qoe le acom odábanlas 
interpreticioiies que de ellos hac ia , le  pedia mas inroripciones y la 
declaración de a lganas cosas, encareciendo tanto  su aplicación y  saber 
en « l a  m a te ria ,  que le asegura que ni su padre n i él hablan enten- 
dido algunas cosas hasta  que vieron re  libro; y e n  olra ocaaion le 
escribió en los propios términos otra carta en l a t í a , toda de su puño, 
co n fs te s o b re ; A Js iu t  i¡  licenciado Franco,
wcalde m f o r  en el Carpió. T rató también coo el señor Gerónimo 
Z u rita , h istonador de Aragón. En 1370 recibió carta robre l «  mismos 
« u n to s ,  de propia mano del señor presidente de Flandes, Joaquín 
H apero, del que debia ser padre ó üo  Marcos Bopero, de quien se habla 
en ei proemio de Estrabon. Todas las antedichas cartas están  origi- 
nales eo citado hbro. En 1.» de diciembre de 1534 eroiibió desde 
Cañete a l doctor Sepulbeda, que convalecía de una enfermedad g ra- 
v isim ^ F a llee»  su madre Isabel Rodríguez en el Cárnio á  2  de enero 
de 1 3 1 3 ; su  padre á 17 de mayo de 1540; su  primera m ujer, Juana 
P ednches , en e l Cárpio i  1.® de oclnbre de 1373; su segunda mujer, 
Ana Maldonado, á l o  de setierabre de 1 3 8 2 , y s u  hermano Pedro, de 
diez y nueve anos y  medig, en Granada á  31 de diciembre da 1343, 
El bachiller F ranco, que debió ser de su fam ilia, se  recibió en 
a rtes  y  fliosoria en O rena , en julio  de 1584, cuando cumplía veinte 
anos. Otro de su familia nació en  Alcalá I t  Real e l 18  de agosto de 
1 3 .L  'a n a s  veces habla de un libro que teo ia pequeño deantigñeda- 
d es, y de otro de memorias. Esle que yo he visto ea  la ciodad do 
Coria era de D. Francisco S ande, quien ignoraba su procedencia, 
sobre U  qne no pude tverigoar mas que D. Ramón Gómez Florez, 
pretóitíTO de B años, lo halló hace muchos años entre los libros par­
roquiales de la  C alzada, pueblo á  la entrada de C astilla , y  del obis­
pado de C oria, sin  que nadie supiera decirle quién lo hubo colocado 
a llí ,  y que viendo despnés de bastantes años de vice-reeior dei Se- 
miñario ConcilUr de C oria, ya lo  vió en poder del referido señor San­
d e , quien lo hubo deD , Juan  Romualdo Moreno, tío de  su señora, 
deán de aquella ciudad, y m u iho  tiempo gobernador'de su obispado 
e) coal pudo en aquel p u « to  saber de él y adquirirlo.

E l señor C ían  cita en su  Sum ario  nna ó dos veces a l señor F ran- 
.y ?■ PoBs «n I» carta  VI. número 28  del tomo 16 de su

t t a j í d í  E s p a d a , habla de un anticuario d e ls ig lo X V I ,  bastante 
parecido á  e s le , ppes dice que se llamaba Juan Fernandez Franco-

habla nacido i  principio de aquel sigis en Montero, provincia de 
Córdoba; tuvo por maestro de humanidades á Ambrosio de Morales cn 
Alcalá de Henares, y  escribió difereales tratados sobre antigüedades, 
que no.se hablan publicado, h a s ü  que el erudito D, Fernando José 
López de Cárdenas, cura de dicho pueblo, dió noiieii de ellos en una 
o ^ a  publicada en Córdoba en 1775 bajo este titu lo : Franco iliutrado  
B olas á l a t  obras m anuicrfías ds Juan  E ernandí*  Franco.

F. L- G.

V IA J E  A M A M L A

POB E L  ISTMO OE SUEZ.
9

Nos parecen sumamente curiosos y de nlilidad para m ochas per- 
ronas los apuntes que ha hecho un oficial de nueslra marina de guwra 
d e le s  gastos q iieo frew , y dé las  demas circimstancias que deben le- 
nerse presentes por los que hayan de h a « r  ei viaje desde nuestra pe­
nínsula á las islas Filipinas por ei istmo de Suez

"aceo la 'trav e s ía  por Malla y 
A lejandría, l l ^ a n  i  Gibrallar el 26 da cada m es , y  por lo mismo ¿  
con.veni®*? bailarse ya en esta plaza el 25, pqes dichos vapores tan 
rolo re detienen en ella seis horas para reponerse de carhoo. E n  G¡- 
braJiar debe proveerse el viajero del billete de pasaje hasta  Singanoor 
cuyo coste es d e _ 6 p  á 712 pesos, según la esU cion, ó ta l vez mWÓ 
deia  cantidad señalada si se h a «  el contrato con el represenU nte de la 
com pauiaen aquel p u n to , ó por medio del cónsul español én el mismo, 
l^ambi jn  es ronvenienle hallarse en Gibrallar con alguna aDÜcipacion 
al d ía s e n a l ^ ,  i f in  de proveerse allí de la ropa necesaria para  el v ij-  
je , j  el cambiQ mas Yeolajoso de l i  moDeda espaáo li por inglesa aoe 
es la  q «  circuU  en toda U  linca.

El equipaje deberá componerse de la ropa de abrigo m as indispeo- 
ro b le , pues solo ba de necesitarse por espacio de siete ú ocho días; y 
dé la  de verano , con el «i(jeUi de ev ita rlo s  ¡ncoDveuientes det lavado 
durante la  travesía. Convendrá llevar un número proporcionado de 
camisas f l p s  de a^ o d o n  blanco, chalecos, pantalones ligeros y  levi- 
tfilas de lienzo, algodón, seda y  lana ¡ y aun  si se qniere chaquete 
blanca de algodón, qae es tem lteo  admitida entre  los ingleses, á  veces 
hasla  para la mesa en las horas de comer.

El calzado a rra la d o  al cjjma, esto  es, zapatos, calcetines ó inedias 
en numero proporcionado; y  gorras ligeras y i  propóiilo para climas 
cálidos. Establecido ya ea tedas partes  el aso d efrac  y lev ita  de paño, 
conviene llevar de estas p rendas, con chaleco de seda ó de otra tela 
proporcionada.

Colocado el equipaje en las maletesV cofres, deberán rotularse, con 
letra grande y bien m lelig ib le , coo el nombre y apellido del viajero 
el punto adonde se dirige, y  aiimepar adem ás los bultos para  poder 
pedir solamente ei ^ e  leces iie  cuando se hayan  de ab rir durante el 
viaje. Ademas se llevará  un saco grande para colocar ia  ropa sucia, 
otro mas pequeo» para la de invierno , y una m aletila que w ie n g ó  
ropa limpia para e l mismo tiempo. También se llevará un saco de m - 
c ^ h i q u i t o  con t r »  m udas de ropa y lo* útiles necesarios para 
a fe iü rs e ,  con objeto de tener esto disponible-par* la travesía del is t­
mo. Los sacos y m aleta por eu poco volumen se permite üevarios en 
et camarote.

'« « l id a  de G ibrallar, incluso el 
S f o r m a *  “  *>0O0 pesos, distóhuidos eo

p». r .

Billete de G ibralterá  Siagapoor, en e t qne se incluve el 
de la  travesía del istmo qne se toma en Alejandría, 
presentando aqu í las com idas, v inos, roedicioai, 
cam a, ropa de ella , toballas, jabón, criados y demás
del servicio personal.........................................................  gijjj

P ara  el c a »  de no encontrar vapor español en s'ingapoor
« g n ir  con Ies Ingleses baste  floüg -K ong(C h ina). . 1 0 0

P a ta  e l pasaje en buque de v apo ró  vela desde este últi­
mo punto á Manila......................................... gj,

P ara  gratifiMcioiies de crudos y demás gastes'm ’eDudos
que pueden ocurrir...............................° ..................

De reserva p a r í  cualquier accidente imprévisio' dé de^ 
tención por averia de algún vapor ú otros análo- 
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1,000

Señalado en Gibrallar el cam arote que ha  de ocupar e l pasajero 
debe procurar esle ae le conduzcan á él los sacos , m aietita y  saco de 
noche; y cn cuanto a l i ís ío  del equipaje puede esta r tranquilo, pues se
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»

lo coloeario perfectamente en le bodega: y ae tiene la  costumbre de 
s a ra r  doe ó  mas dias de la semana y i  ciertaa boras los bultos que se 
pidao para introducir ó eslraer lo qoe el interesado (¡ene por conve­
niente.

Emprendido ya et v ia je , .babrin de tenerse presentes las adv irlen- 
cias tígu ieo tes:

Media hora astee  del alm uerio y comida topan la co rneta , tambor 
6 cam pana, la cual sirve de aviso para que el pasajero se prepare para 
la  m esa , y siguiendo la  costumbre inglw a se ocupe en afeitarse y ves­
t i r »  dcl modo que eiloi lo haceo , sia om itir el chaleco y pañuelo det 
ruello  i y en lo d tt  las comidas ae procnrari ocupar siem pre el sitio 
elegido el prim er dia, Despoes del almuerzo se entrelieneii loi pasajeros 
en  CMlquiera ocupaeioa,  ó en  leer, pues está mal visto el hallarae de 
roD linuo ocioso. A las doce se vuelva ú la mesa para to n a r  frutas, 
quesos, vinos y refrescos; y hasla  ias cuatro, que í»  la hora por lo ge­
neral de la  comida, ae ocupan del mismo modo. A las aiete se  toma el 
té ; y á  las nueve, poco aotes de recogerse, ae toma ag u ay  vino ó a g u t 
de soda, d cualquiera otro llqnido ; y á las diez regularm ente se « co ­
gen todos para acostarse, y se apagan tas luces de laa cám aits .

De G ibraliw á Malta se tarda cioeodias, horas m as ó menos. En esle 
ponto se detiene el vapor dore horas, y sigue despuea para Alejandría, 
cuya traveaia K h a ce  en cuatro dias. Tan iu ^ o  eomo el vapor da fon­
do en este ñllimo poerto , debe el pasajero bajarse i  t ie r r a ,  llevando 
roosigo el s iq u ito  de nocbe y vestido de invierno , sin cuidarse del 
equipaje que deja á b o rd o ^ lo m arío n  burro, de loeque alli encontrará 
de alquiler , y hará se  le conduzca á la casa del cdnail español, quien 
le proporcionará uo dragomán para que le acompañe á la  oficina dcm- 
de « toman k s  billetes para pasaje pore! is tm o .y  alli se enterará de la 
llora de la  salida. Coo la  aotieipariOD ronvenienle se dirigirá al pno- 
lo de em barque, bien en  burro ó en carruaje de la  em presa , llevando 
« n s ig o  ei saco de noche, y escogerá sitio en los asieatos del buque ó 
b a tea  que le  ba de conducir.

Ai llegar a l Nilo se irasbordin los passjwos á olro vapor m as gran­
de; y tan  luego como arriben al C ayro, ae dirigirá el viajero i  la  (onda 
de Oriente, donde lom ará alojamiento. A la entrada del comedor deda 
fonda se fija el anuncio de las horas en que p rí^ resiv iinen le  van  salien­
do los ctrruajea que van 4 Suez; pero por sí dicbo anuncio no se  posiese, 
procurará ei pasajero enterarse de este asun to , p i^un tándo lo  a l fon­
dista 6 al vicecónsul, eoa el Sn de poder ocupar el tiempo que tenga 
hasta  la  hora de la  salida ea ver las mochas curiosidades que ofrece 
el pais.

E d I t  oavegarion del canal, ó sea desde Alejaadría al Nilo, ae em­
plean ocho h o ras , diez y seis desde alli al C ay ro , y  veinte ea  ei tránsi­
to  porel Deaerlo hasta  Suez en los c a r ru a js d e  diligencia. Este ñ lli- 

** tartana tirada por cuatro caballos que m ar­
chan á la  ca rrw a ; to  movimiento es bastante cómodo, pero se  va es­
trecho , y p o re s la  razón sellev» soloel eaquito de  noche. Duraniee! 
tránsito bay tres  paradas, en las que se come, almueraa ó cena ¡ pero 
Bada se p ag a , porqoe este gasto va comprendido e a  el billete de pasa- 
ye; no asi lo t  de  ia s  comidas en  las foiulas de A lsjandria, Cayro y 
5 u e t, cuya perm aneoría en estos puntos suele ser de p o c tj boras.

Al llegar i  Suez, sí seencueatia  ya  esperando, como es lo regular, 
e l vapor de la India , se  em barcarán los pasajwos en  o tros pequeiitos 
que los llev en á  bordo, y  i l l l  debeprocurarse exam inar los bultos del 
equipaje, que deberá e s ta r  em barcado, para cerciorarse de au estadoy 
poderte llevar algunos a l cam arolepor permiürlo la  capacidaddel tlo - 
jacoieoto. »

Suez b a s u  A den, eo la  desembocadura d tí  m ar Rojo, ta r-  

í* '* ' P * « “ M « “ « ? “ '» rm q n te2 4 b (;!;;p * ra  
i®*» Ceyfan, cd fa  travesía aue- 

t a i i í i a d i o  H A . h M Fegtcion por el m ar Rojo eomo la  del 
^ f e i a d » ,  debe hacerse coa ropa de verano por erigirlo  asi la  lem -

foodmife ^  Ceyian, como por lo comuo se encueolra allí
Iraíladars* S in faro o ry C h io a , 4 é l debe
cunsi?n inHft por estos pun tos. Cuidando de llevar

a r é ^ n ^ h  T  ’ m® ** y py® * «o M  cam arote. Si por
H ^  ^  ®‘ ■ ¡«“ “ « r á  de todoa mo-
S a r - a ^ u l f " ’ « ' « ¡ " ‘¡«i® ^  de las fondas para es-

M*" -<®‘®®i4ndoto Un
t í  I  V , 1  “  - y despuea por

s T i  to-n ^ ío n d ese  liega á los dos dias.
S ieoS ing ipoo rno  seencon lrisevapo t español deeuerra  óm pr.-an.

te , que «Pere alJi la  correvondeciade España para llevarlaá b'ilio i
ñas, como es muy probable, seaprovecha í w  o p o T u n X d  ‘  T  
C0050 e lva p c rin g ié t badeDetmanpcprBn s ; . . .  _  / • ' “ .> P®'®** “ o- 
cercarbón y descansar, y también si es tiempo d e T rn T z ^ n d e T N  E ‘  
conviene á los que van á Filip inas seguir en e l m iso» L  v ir ie  haÍ^ta

Hong-Kong, donde en t í  «presado  tiempo de! N. E . hay  proporción 4 
cada oKimento de b u q u «  de vela ó de vapor para Manila.

Desde Siogapoor á floii|-K ong se emplean unos ocbo d ias; y d « -  
de este último punió 4 Manila ires ó cuatro si se hace la  travesía eo 
vapor, ó seis n ocho á  se verifica cn buque de vela.

Se advierte para ronocimieuto de los viajeros que en todos lo? pun­
tos de tráosito bay cóosulea « p a ñ o l» , representaiitoi ó comisionados 
en esta  forma;

E o  G ibraltar, cónsul general; en M alta , cónsul; en Alejandrii, 
cónsul general; en el C ay ro , cónsul ó vicecónsul; eu Suez, represen­
ta n te ; en Singapoor, cónsul; en  Hong-Kong, la casa portuguesa de 
C artela, representante.

Por la  anterior relación aparece que se larda en  todo ei v ia je :

Diá». JltiK t

De Gibraltar 4 M alta, . , 
Delencion en « t e  punto. , 
De M alla á AIqiandria. . , 
De Alejandría a l Nilo. . .
Del Nilo al C iyro...............
Del Cayro á Suez................
De Suez á  Aden.................
Detención en Aden...............
De A dené Ceylan...............
De Ceyian 4Pulopen ie . . 
De Piiiopenac 4 Singapoor. 
De Singapoor 4 Hon-Kong, 
De Hong-Kong i  Manila. .

5
12

i
8

10
20

6
1
9
8
2
8
4
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B A Ñ O S  A R A B E S .

T r «  grabados publicamos en « t e  núm ero, qne rep resen laa ; la 
gran sala de baños dei palacio de la  A lham bra, y dos de los baños maa 
n o U b l« . Pocas esplicaciones ban  menester las vistas que ofrecemos: 
sabido «  que los baños forman uno de los p la c e r»  de ia vida árabe 
ü n  propensa á buscar ü  molicie y  la  comodidad; por eso « to s  üe- 
parlam enios reonen á su buena disposición para el objelo i que « ta n  
destinados, el lujo y  la  ostealacion, que por o tra  pa rle  reina eo toda 
el sin  p a r palacio de Qraoada.

D ARSE A L  D IA B L O .
E ra una larde a tíocanledel mes de ju lio ; el a ire  aobrecargado cen 

nubes de un gris cobrizo, y  ü n  b a jas, que en su lenta  marcha toca­
ban las cimas de los árboles, cuyo follaje le  estrem ecía sin levantarse 
ni t í  ñ u s  ligero vieutecillo. De ra to  ea  rato, un ruido sordo en louts.! 
nanza seguía a l relámpago.

y ^  esl® « p e c ü l iv a  qae 
comunica 4 toda la  naturaleza la tem pcsüd que va  4 e sta lla r, tres 
hom bres, encereados en una habitación, hablaban en voz bata En 
« ta s  convulafones de la naturaleza , t í  hombre tra ta  de hacerse ñeque 
ñ ito  y aun inv isib le , asi como t í  n iño que teme la cúiera del neda
g o g o ,p ro íu rto c u lü r« ó e b a jo d e u n b aD C o .

-A m ig o s  m kB , dijo uno de los t r e s .^ y a s  ücciones ftligadas v 
d eb ihuda  voz podian indicar un profundo pesar y veladas prolongal 
d a s ,  vosotros sois mi úniea «peranza.

Todo lo que los dem is médicos bao hecho hasla  ahora con m i po­
bre herm ano , no ha  servido mas que para hacerle sufrir m as , y á  pe­
sar de  todo, DO he economizado n i cuidados n i dinero: he vendido 
todo lo que tenia para pagar la s  medicinas y laa d rogas, y lo  he  he­
cho de muy buena vo lunlad; porque sí muere m i pobre herm ano, Io< 
que creo muy cierto , mi mayor pena sera verme obligado 4 » b re v i-  
virle para cuidar de su  mujer y  del hijo de que va á « r  madre. O- . 
dejo so los, señores, con usa escelente botella dg Kirscbenwasser. Me 
vuelvo al lado de m i berm aoc, por si necesita alguna ro sa ; coovemd 
e u t í  medio de a liv ia rle , señores, y os daré lo que me resla , y  n ^ a ré  
por vosotros en mis oraciones, en tan to  qne puedan moverse mis I t -  
bíoe, cruzarse mis manos y elevarse mis ojosa! cielo,

Cuaoilo quedarossoioa loados m édicos, se pusieron 4 conversar v i  
desocupar la botella de Kirwheowasser.

Pasaba esto bace onos 130 años en la  casa de t n  pescador i  la? 
orillas del f ih in , no tejos de ias minas d tí castillo de Ehreufeía en 
aq u tí siiio en que el R ü in , « trechado  y encadenado por multitud de 
rocas, precipita sus olas con una violencia que tas hace saltar y e c lu r
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« p u m a , «n tanto  que se apereilw á lo Je jw , c a lm o » , azul, claro y 
p a sa n d o  tu s  aguas entre dos orillas verdea y floridas. Cerca del casti­
llo de Ehrenfel», dos escollos producido» poPpedazos de roca que que- 
í tr a n ta e ir io  sin poder lle v ír« la s ,fo rm a n  un torbellino donde han 
perecido m uchos, y que ja m is  pasan I® batelecps sin encomendarse 
i  Dios y i  la Virgen ( i ) .  •

— ¿ C r e « a ,  am igo , dijo uao de los dos médicos, que me ciwsta un 
trabajo indecible e l hacer que me paguen en dinero los enferm® que 
soio m e dan frutos de sus cam pos?

— E » p u e d e  convenir algunas veces; i l e  m eaos 4 m í me va muy 
bien con ese método.

—S i; pero por m i desgracia, uo trato  m a sq u e  eon esos malditos 
vendimiadorM. Para ctím o de desdicha, la  cosecha del año pasado 
h s sido muy abundante; de m anera que he recibido roas vino del que 
puedo beber eu  toda mi vidg.

— Aunque, mi querido compañero, ®  be visto algunas v e c «  desocu­
par cierto numero de botellas coo perfecta ra ignacion.

— No digo que sea mas euemigo del vino que deba serlo un buen 
a lem an ; pero la cosecha del año pasada ha sido tan ab u ndan te , que 
nad ieqo ierecom prar.

—Feliz casualidad es la  de haberme hablado de este apuro, querido 
com pañero; n eca ito  v ino , y  üciim ente podríamos arreglarnos ha­
ciendo unw m bio . Me habéis hpblado bace algún tiempn det deseo que

teníais de encontrar un caballo manso y fuerte i  la  v ez , y yo tengo 
deseos de deshacerme del mío bayo. Decididamente mi fortuna no me 
permita tener e l lujo de d®  caball®  en la cuadra.

— Tal vez me convendría ese arreglo. ¿Q uéedad tiene ei caballo?
— va 4 hacer a e te  añ® .
—¿Me respondéis de sa  mansedumbre, compañero? Va sabéis que no 

soy g inete , y supongo que no querréis valeros d e e s e m e d »  para ad­
quirir mi clienteia.

— Ya podéis imaginar si será tranquilo cuando * i o  que le monten 
nu  m ujer y mis hijos.

— O s d iré  por v u « iro  caballo d®  toneles de vino.
— C.HTÍente, siempre que sea bueno.
— De lo mejor que se  bebe. Pero con la  condidon de que el caballo 

0 0  e t lé  resabiado.
— CerreiBMel trato  bebiendo un v a »  de « t e  delidoso K irscten- 

waaser. ,
jP ®  supuw lo que se incluyen I® arre® ?

— Nada de eso ; « v e n ta  ap a rte ; sin em bargo, los jugaré 4 la s  car­
tas contra tinco botellas de K irscbenw asi® ,  si acaso io leneis que 
valga tanto  como este.

1 Convenido I Lo malo «  que no tenemos iquL una  ta r s ia .
En « l e  momenlo en lió  Wiltiem.
Estaba m as abatido que i  su salida.

(B añ®  áral>« en la  A lham bra.)

- s e ñ o r e s , d ijo ,  mi pobre benaano sufre todavía m ncbo; decidme, 
(• r D w . lo que babeis im a g i^ d o  que podrí-aliviarle.

—MQor W iihem , dijo uno de  los m éd ic® , después de haber e ta -  
01,na Jo  a ten u m en ie  y con laa luc®  qne poeden darn®  la ciencia y la
' “ T *  decidido que vuw tro benua-
r«  debí» beber una iaiusion de eo ch iar ia .

-•-E li la qu e , dijo el o tro , p tadrei»  i r a  gotas d e líu d in o .
— E »  « ,  el liudano  y i» coeh iw rij.
— ¿Creeis que eso ie aliviará?
- ? i n  duda alguna.
WiHiem p a g ó i lM  médicos ném adas y  s e í f ó p r i»  á p re p a ra r s u  

receta , y d e sp u a  á  h ícé rse ii tom ar á su herm .ao . No produjo ningoo 
r « u l l « ^ ,  y ltic a n lo  dió gritos agudos, y W iHiem, íe sa p e ra d o , se 
milpeaba la  cabeza cooira la pared,

- D io s  mk) I dec ía ,  tened piedad de mi pobre herma n o ; -tened pie- 
'i id  d e m t;  no me arrebatéis mi bueoe, mi bdíco a m ig o ,» !  qae ba 
p P ü l« id o m n n fa n c ia ,m e  ba alim enU doy  me ha educado como po­
dría b a re r una madre. Dios mío I tened piedad de é l : dadme la  m itad

| I |  I-I k 'ta ’T ,  a» i i« l ,o i lo T .  iDOciw S a
-«• . . r i - ,  Im  l » r - l „ „ ,  ú o p r c  ,  k ,  q »  m  taumimim i

d esú s  d o lo « s :^ « e  mas que puede sopcrlarun  bom bre;ósi «  preciso 
que sufra m as, pobre c ria tu ra , dadme lod® lu s  do lo re  para que d « -  
a p s e  uu momento.

— ¡O b , h e rm an o m » ! mi R icardo, ¿qué q u ie re s? ; O h , si mi « n -  
gre pudiera a liviarte! No te  d es«perM , R ia rd o ,  es imp®ibie que 
Dios no tenga compasión de nosotr®.

—W ilhem , dijo Ricardo, ¿ d ó n d e a tó  mi mnjer?
— La heobligado á que dacan se  un poco. La desdichada tiene tos 

OJ® abrasad®  coa tan tas  veladas.
—T  tñ  tam bién , mi pobre W ilbem , deb®  « t a r  muy cansado. Y 

Ricardo tra tó  de s o f ta r  ua  quejido.
— 1 Cómo « e s t o !  dijo W üheroj Di® no o®  oye; los gritos de dolor 

de esle desgraciado y les dem ico razou  no llegan hasta é l! Ya nn 
puedo r « is i i r  m as, ne p w io  verle sufrir. ¿Q ué ha ré , qué inventaré? 
He pnM lo velas en ia  i a in ia , mando decir nna misa todos los d iss, y 
tod®  I® m éifieM dedieí leg u asá  la redonda han venido á v is i tif le  en 
la s  tp «  sem anas q ®  hace que esté en cam a sin descansar un momento!

Y como Ricardo sufría sienipre, Wilbem pareció herido por un» 
idea repentíDa.

E sp era , Ricardo m ío, d ijo , espera solo uua hora, y  ei no traigo 
remedio para tu s  m ales, te  a ia la r é ,y  á tu m o je p ,y iu e g o 4 m ( , por­
que esto «  mucho sufrir; eepera. A pre tó la  mano fria de R icardo,

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 197

X  lanzó fuera, en medio del viento j  de los relámpagos que surcaban 
el aire á  cortos intervalos.

Tomó su barquilla y se  dejó llevar p «  la corriente. Pasando cerca 
del agu jero  de B in g en ,  aquel torbellino tan temiilo de que bemos ha­
blado mas a rrib a , ib icom o  de coslum bre,á  bacer uoa corta Oración, 
eo tan to  que el viento ,  que levantaba las olas m ss que de costumbre, 
y que sus silbidos, la  luz de los relámpagos y et brillo de los rayos 
que desgarraban las nubes, lodo llenaba el alma de un lerror míetico; 
pero habla llegadoal panto de desesperación en  que todo se despreda, 
porque s o c rw q o e  18 h i  agoRdo ya ía desgracia. ¡Y por qué tengo de 
rogar íD io s , puesto que do me oye? Voy á  invocar al diablo, puesto 
que Dio* me abandoua. Ka este mocpento brilló un relám pago, el rayo 
huo  un ruido hw rible sobre au e tb e ia ,  la nube estaba muy próxima, 
y  creyó l l ^ d o  ei momento en que D icsib i 4 castigar sus ftasfem ias- 
K ro  su barquilla pasó entre lo* escollos i  pesar del viento y la  os- 
euridad.

— Vsya I es boea fivw ecedor e l diablo, puesto que invocándole ha 
pasado el BingeriocK  donde U ntos otros bao perecido.

Y siguieedo la corriente del agua decia;
— Es b i« isab ido  enel paia que Enrique, que se fué á eslablecer en 

•Vagiuicia, IM fué rico sino porque sé dió a l diablo en la encrucijada 
(le la  selva. Yo sé  que n s u íb «  son incrídulos y sostienen que aunque

Trató de recordar las formulas que le babian indicado, y  fe  que se 
habia servido, según le dijeron, Enrique el rico.

En el momenlo de pronunciarlas dudó. Después ¡ vamos I uo  mo­
mento mas de sufrimiento para m i pobre hermano; suceda lo que quie­
r a ; y en a lta  voz dijo tres veces ; señor diablo , os doy a! presente y 
para siempre jam ás mi mano izquierda ai devolvéis la  salud á mi 
herBaoo.

Después con decaimiento: ¡ es cosa hecha! Entonces cayó sobre el 
húmedo m u ^ o  y s e  puso-állorar.

En seg u id a ,s in  decir n ad a , casi á n p en sa r , tan  aniqniladose en­
contraba, ae volvió á  an barqnílla. Pasando p<n el Bingeloek  se rom­
pió contra u n a ro c aa l remo que llevaba eu ta mano iiqu ierda .N o  dudó 

I ya que el diablo habría aceptado su oferta : se estrenw ció , y sin em- 
, b i ^  se apresuró á llegar á su  cas*.

Encontró á Ricardo dormido.
Hé aqu i lo que había sucedido.
Wilhem en so turbación habla dejado al safir mal cerrada la  p u c rla ; 

e l v ieoto la habia abierto  con v iolencia, y el ruido que hacia, unido al 
viente que llegaba h a ita  é l, se hicieron insoportableaá R icardo; llamó, 
pero in ítilm en te . Porúltiido , trató  de levantarse; pero era la lsn  debi­
lidad, (jue a! llegará  la puerta cayó pesadam ente, y a l mismo tiempo 
levo un vómito de sangre; el absceso, causa de su dolor, finalizaba en-

(Baño árabe en la  Alhambra.)

« l l a m e  *1 d ^ l o c i e n  n o c lre s s i^ id a s e n  todas lasencm iH jíd is del 

b te ^ v  w n d e rre a l d ia -

M b ^ ^ a ó ^  * l®* P ® * * “ > herm ano, mi
s u f r e v e i s u  ó «  P«M aIim eilaraie,
v u 're y g isU .y e s p re c iso iH fT ia rie á to d a c o s ta .
Bah¡ « « “ o®*; *  « r f  «B aviso dei delo l

i»»n ei aelo reocB pa poco de nosotros. *
^ ^ tn * s t« m o in M W il ^ ó ,H i» f r ó s u b * r c » i  las ra íces de ua  viejo

" e  l e h a »

C h os^ i*?^ * y  f e  n iu -

r a n l í  " *  horribiemeote O-

El vifiDte que chocaba contra los i rb n ir t  lo . « n -  ,
rato en ra to  despedían u s a  lu* lau lada , todó aumentaba w’ K r !

(Baño árabe en  la  A lham bra.)

10nces;D 0  íifltió  mas qoe un deseo vehem ente de dorm ir; se arrastró 
hasta  la cama y  quedó entregado á nn profendo sueño.

Cuando Wilhem vió dormido i  su hermano; vamos, dijo, mi herma­
no está  ya bueno y yo me he condenado.

Pasé e l resto de la noche sin do rm ir; por la m anana rendido por el 
cansancio cedió a l sneño; después se despertó asustado gritando : Dios 
HHO, tened piedad de m il Habí* soñado qné el diablo se le llevaba i  
las entra ñas de la  tierra.

Una semana después, Ricardo habia vuelto á sos trabajo* ordina­
rios, La felicidad babia vuelto á aparecer « i  la  cabaña del pescador. El 
mésoio W ilhem que durante algon tiempo babia estado sombrío y taci­
turno , habia vuelto á recobrar su buen bum or; solo que el menor iuci- 
deo teque pudiera recordarle aquella noche funesla le ponia triste y  si­
lencioso duran te  muchos días, y su imaginación lastim ada encontraba 
á  cada pato pretcstos para terrores invencibles. Tlubiwa matado mil 
hombres con  au mano derecha é incendiado la aldea, y  lo hubiera eon- 
sideradó como nn accidente com uu; pero si rompía cualquier cosa coo 
la mauo izquierda, tep tree iaque« ld iab loseserv iideaquetlam ano ,qB «  
era propiedad soya. Huido a este  qoe la  torpeza ordinaria de la  mano 
izquierda se  babia aumentado por ia repugnancia que ten ia  á sarvlrse
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i t  e lla , resultaba que n» rogia cosa que* no rompiera 6 dejara caer.
El domingo en la iglesia lenia oculia esta mano bajóla capa, j  su­

cedía ron frecoeacia que arrodillado sobre la piedra lloraba am arga- 
menie y pedia perdón á  Dios. Nadie comprendia ta l esceso de piedad, 
y \ \  iibem no contestaba i  ninguna pregunta, l'n a  noche tempesluoM 
uo le dejaba dormir y la pasaba haciendo oración; no se alrevia á  pa­
ra r  por el agujero de Bingeo por donde habia atravesado dw  veces in­
vocando al diablo.

Muchas veces R irardo y su  m ujer, que ya  era madre, se  iuquietaban 
por la situación de bVilhem, y le hacían amistosas reprensiones. Eslas 
M inies de afecto calmaban au ioim o, y era feliz y estaba tranquilo 
basla el momento eo que ua  nuevo aceidente le recordaba de nuevo la 
noche falal eo que se habia dado al diablo.

LA  PONDA DE SAN NICOLAS

EN NIEVA-YORK,

La g rau  casa de huéspedes cuya descripción vamos i  hacer e t  el 
ruodelo de ias fondas pasadas y presentes. .No dudamos en afirmar que 
la  de San Nicolás es de lo m as perfecto en su género. La siguiente 
reseña basU ró para convencer á los incrédulos de ia  verdad de nues­
tro  a.rarto.

E sla  maguilica fonda, situada eo esa gran a rte ria  de Nueva-York, 
llarnada íro a d io a p ,  en el ángnlo formado por las c i l l e s d e # í r c e r y  
de S p r tn g , y eo la parte mas concurrida de la ciudad imperial de la 
Loion, ocupa uo so larde  seis mil metros cuadrados. •

El arquitecto ba sabido dar i  las tres fichadas del edificio un es­
tilo majesluoso y e leganlq , que se aprojim a mucbo al órden corintio. 
U  tachada principal que da al B roadw ay, tiene 273  piés de largo 
(cerca de 92  m e tros), y  es de mármol blanco americano. Este masa 
imponente ofrece un magnifico golpe de v ista, que distrae la imagina­
ción de la moaolonia causada por laa fábricas de piedra oscura y  de 
ladrilios rojos, con qua generalm ente se conslruyen en los Estados- 
Umdos las casas particulares. Las otras tachadas » n  de caateria y 
la  mas la rg a , que es la  que da á Ife rce r-S íree t, llene 27S niéa de 
largo.

La puerta principal de este edificio está  situada en Broadway: 
adem ás h ay  o tras cuatro p u e rta s , de las cuales dos de ellas están  des­
tinadas especialmente p a ra la s  señoras, sus familias y coBocimientós 
L as réstenles son para loe criados y demás dcpeudienles; pero en caso 
de incendio pueden servir de  salida i  los comensales de ia  ca.ra.

La fonda de San Nicolás tiene cinco piaos, sin  comprender la  parte 
b a ja : la  a ltu ra  media de cada uoo es de trea á cinc» metros.

PenetreinM  en  la fonda por el pórtico que da i  B roadw ay. condu- 
cidoa por el cirineo encatrado de enseñarnos el io te rio rd ew te  suntuoso 
edificio.

E i vestíbulo liene 200 piés de la rgo ; sus paredes están  todas es­
tucadas al gusto ita liano , y  e t soelo cubiwto «oo mármoles de varia­
dos colores en  forma de mosáico. A la derecha hay  uu saleo dedicado 
ewioaivamenle para ios hom bres, y mas a llá  está el gabinete de iec- 
tu ta ,  provisto de todos los periódicos que se publican en los Estados- 
O aidosy en E u ro p a , tan to  los polilicos CMio ios cientificos y las do­
m as publicactones literarias. E a  s ^ u id a  se  eulra en ía  oficina del 
c o r ^ ,  ocupada por uu empleado particular. Después te  baila el des- 
parbo délos dueños de la fonda j  el punto central donde se dan las 
o rfen esá  los viajeros que hab iten  en San NicoUs y se distribuyen las 
ilderentes funciones que debe ejercer cada uno de los criados. E s ü  
pieza está rodeada de bancos destinados á  loe sirvientes, quienes están 
aem pre dispuestos á  servir al huésped que los necesite. También hay 
un  registro , en e l cual inscriben sus nombres los viajeros. Este es ei 
único pasaporte exigido p e r la  policía municipal.

En esta oficina existe no cuadro iogenioso donde están colocados 
sobre ua circuio movible de cobre lodos los nómeros de loa ctiartoe de 
la fonda, que se comunican por medio de uo hilo de hierro coo su lU - 
m ader, colocado junto  la- chimenea de cada hab itaeú»  T o a d o  este

el h u e s p ^ ,  produce no sonido ü n  v ib ran te , que llega baste  el 
despacho deJ dueiSo de ta O nda. h v*

En las paredes están colocados ¡os carteles de teatros y los anón- 
eme é instrocciones oecesatiis 4 todo v iajero, como Um bien las horas 
de ia  salida que üenen Jos vapores, caminos de hierro, diiigeociaí v 
demás m ediasdairasporte . ®

Hay adem ás uu salón espacioso destinado esclúsivamente á lo* 
h u e s i ^  masculinos de ia  fonda y i  sus visites. Al lado se halla la 
sala de fum ar, cuyas paredes están  pintadas a i fresco y adornadas 
« n  grandes espejos dorados de una magaificencia estraordinaria. EJ

S.IOS vinos de Je rez , B urdeos, Oporto, C ham pagne, Brandy. cicSiac 
y sobre to fe  las c ék b rta  bibidas americanas conocidas con los nom­

bres de SáíriY-CoóW er». /u le p s , B randy , Cock-lails, J h o t,  B 'i i-  
A 'tf. P u n ch , y otras varias.

I En uno de i «  ángulos del Bar-B oom  ban establecido los doefios 
I de la fonda de San Nicolás un telégrafo eléctrico que comunica con las 

principales ciudades de la fn io n  por medio d»  las lineas generales, 
y con cuy» auxilio el viajero que habita en él tiene In ventaja de en­
vine un mensaje y recibir la rcspuwia en el corto tiempo de 10 mi­
nutos. Por ejem plo, un negociante de N'ueva-Orleans puede e n  el ea- 
pacio de veinte mioulos dirigir i  su corresponsel uoa órden para que 
le  compre miles de sacas de algodón 4 nn  precio marcado. El co rr» - 
ponsa) verifica ia Operación, y veinte minutos después recibe el inte­
resado la noticia.

Todos los aposentos del piso bajo tienen el suelo de m árm ol, y 
duranle *  invierno infinitos caloríferos templán e l rigor de la es- 
tacion.

lina  magnífica escalera conduce al prim er p iso , y  en ella iermi- 
n aa  los inmeosos corredores que van de on estremo á olro del edificio- 
ei mayor de estos cjjrredores tieoe 473 piés de longilud.

A la derecha se encuentcan dos g a le ría s , eo cada una de las cua­
les pueden caber hasla  trescientos convidados. La niesa 'se prepara 
» n  un órden adm irable, y en logar de ios platos se colocan flores, 
frutas y preciosoa candelabros. El servicio se  hace á la rosa. Cada con­
vidado tiene delante de si una lista primorommente im presa, y ape­
nas elige p la to , se  encuentra servido. La variedad y la delicadeza de 
los roanja r «  es l a l , que rio  v e r la lis ta  no se poede form ar una idea 
de la profusión americaoa.

El Ira jé  de los criados es uniforme, sio qne se poeda decir por esto 
que es una l ib r e a : van  veslidos de negro, y  cobren sus manos gnan- 
tes de algodón blanco, qne se mudan dos veces a l dia.

A la izquierda de los conradoros están  los dos salones destinados 
a l  servicio del tbé. Maa allá se  encuentran cuatro grandes Miones 
donde se reoDcn las señoras, los deparlameotos destinados especial­
m ente para recibir á los recien casados, y otros cuantos dispuestos 
para  familias enteras. Creemos inútil describir la riqueza y la  elegan­
cia del mueblaje, tanto en general como en particu lar, de estos di- 
terenles departam entos, tapizados con sedas d eL yoo , eon damascos 
d é lo s  mas vivos colores, y  cubiertos de muelles alfombras donde se 
dewansa en eomodísimos soB s, b uücaa  y aliones forrados de tercio­
pelo. Para d a r nna idea de esta  magnificeneii cilaremoe la elegancia 
y e l esquisitó gnalo de la gran  habitación destinada í  los ree i« i casa­
dos. Las paredes están tapizadas de raso biaoco sugeto i  l í  pared con 
cañas de oro. El iecbo es de concha con adornos de marfil y cubierto 
con magníficas colgaduras de raso. Los demás muebles de la  cámara 
nupcial son de una riqueza fabulosa. Una noche pasada en este  pala- 
c io , coostfuido bajo los auspicios de V enus-Lucina, cuesta doscientos 
d tíla rs  {cuatro mil rraies). Todas ias babiUcionea brillan por noa 
suntiKeidad ré g ia , y no bay eo Europa nada comparable i  eUaa, ni 
aun lo sp ilac io t de loa reyes, ,

Ei segundo y tercer piso ésten  destinados para  recibir i  fomiliaf 
y eerea del comedor hay babíUciooes suflcieotes para un nalrim onfo 
y sus hijos.

E n  el cuarto piso se halla el dormitorio general de ios hombre», 
que consiste en  una série de babitacioDes, compuestas de una alcoba 
un salón, uu  cuarto  de tocador. '

Debemos advertir que la  diatribudon in terior de la  fonda está dis­
puesta de manera que Jos corredores, los departam entos y loe cuartos 
tienen muy buenas luces, además de la-ventilacion necesaria.

Ei número to tal de los dormitorios asciende á  ochocientos, pera le  
pueden aJoJar en  ellos basta mil personas.

Cada aposento tiene un  baño. Además en cada piso hay  un salón 
de b tu o s  destinado al uso general. Todag la s  habiüciones tieoeu dos 
arcas llenas de agua caliente y fr ia ,  á  ias cuales sube e l Uquido co c ­
eado en laa coevas por medio de tres máquinas de vapor que trabaian '
incesantemenle. '

La fonda esU  alum brada con g a s , que se  ñb riea  en un siüo in ­
m ediato, dispuesto al efeeto. El número to U ld e iu c M d e  gasaacieDde 
á 3000. Duranle el iuvierao , el agua hirviendo distribuida por medio 
de caloriferos, tem pla todas las habitacioDH de te fboda.

El lavadero es uoa dq^as m aravillas de la  fonda de  San Nicolás 
Toda la  ropa se  la v a , b lanqnei y  plancha dentro del edificio; pero 
no son las mujeres U s que bacen laa dos prim eras parles de esta im­
portante  operación. EsU tarea se  confia i  una máquina de vapor. Dos 
hombres que están  al cuidado de este  bastan  para lavar seis mil pren­
das a l día. •

En ei espacio de Ireinte mínalos se la v a ,  seca y  plancha ia ropa 
de un viajero. Todas eslas operaciones se hacen senciUanienle, sin . 
qae  por eilo padezca ia  ro p a , que se  deteriora menoacon el vapor que 
con los frotes y paletazos de las lavanderas.

La cocina destioada para loa almuerzos está encima dei comedor, 
esto e s , en el prim er piso. La cocina principal se encuenlta ea  el pito
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Generalmeiiie se em pica el vapor para 1® p ia l®  delicados que 
neceailan preparacioD; pero para los asad® y frit®  se usa el carbón 
de encina. .

P i« in o ' ahora á la tahona y 4 ia pastelería. Todo el p a a ,  pastas, 
pastel®  y r le n i i  artículos se baceo dentro del edificio.

Aunque hcBi® hablado de la riquesa del m ueblaje, réslinos añ a ­
dir que en toda la  ® s a , basta  eu el quinto piso y en 1® corredores, 
hay magníficos muebles. La suma total empleada en lodus ellos as­
ciende i  1 .800,000 frauc® .

Nu®lro! lectores se soureitan ta l v «  al leer la dwcripciOD de este 
s u n lu w  palacio am ericano, destinado á  I®  viajeros, y quizás digan 
en su in le rio r; lodo « lo  ®  muy bueno; pero laa geoi®  de poco di­
nero no podrán d isfru ta r de i i ;  comodidad® que proporciona tan ta 
magnificencia. S n  e m b a rg o , comete un error quien ta l  imagine. Para 
demostrarlo basta  l « r  la  siguiente cu en ta :

Los departam eit®  com pletos, según el piso y  su posición, cuestan 
diez, trein ta y cincuenU franc®  d ia r i® , em prendiendo el uso de tos 
b añ ® , del gas y la  asistencia. El alimento de cada persona « 1 4  cal­
culado eu siete francos d iari® .

Si el viajero no ocupa m as que ua  cu arto , en cualquier piso que 
sea , paga diariam ente por su h ib iU ciou , alimento y  luz la módica 
«urna de d® e franc® cincuenta cénliro® .

El órden de las comidas en que puede lom ar p a rte  cada huésped 
M el siguiente; Desde las siete de la m añana hasta las do®  está ia  
raesj puesta para almuerzo de tenedor, cuya lista contiene una gran 
variedad de manjares i  cual m.is esquisit® . Desde las áoct hasla  las 
0®  se fi^rve el L m ch . Para I® que gustan  comer tempraoo comienza 
Ja « m id a  i  l a s d ® , y se  levantan I®  m anteles 4 las tres y media. 
A las cinco ae abren de p a r en  par ias puertas del « m e d o r , y puede 
uno sentarse en la mesa redonda, donde se come opíparamente.

Desde las siete basta  las n w v e  de la  noche ae sirve el t é , com- 
p n e to d e  pasteles de lodas clasM, ta lchicbon, lenguas, d u ic « y  otr®  
arliculos. Por ú ltim o, desde las n « v e  nasla  la una de la madrugada, 
una « n a  fiambre aguarda á tos huésped® que reg r« an  del te a tro , y 
v a ^ fo s * ^ '™ ' liegsn á la  funda por i®  a m in ®  de hierro y i®

El » rv |c io ® U  desempeñado p o t2 3 0  criad® , 4 quienes ayudan 
otr®  1 0 0  duran te  el buen liempo.

L «  gastos diarios de la  casa ascienden un dia eon otro á 6 ,000 fran- 
c w , y  por término medio habitan en la fonda diariamente de quinien- 
M 54seiicienta5 personas. Dorante el verano , el número de viajeros 
asciende 4 ocbw ieot® . *

Las ca b a lle r ia s  « ta n  p o r 'e l  lado de M ereerS tree l, y  pueden 
« a te n e r  ciento cincuenta eaballos y cuarenta carruajes.

T erm inarem M M te largo a rtícu lo , manifestando que el valor del 
f i . l f *'  construida la  fonda de San N icolis, asciende

la exorbitante suma de d®  m iIIon« de dor® .
La w niiruccion del edificio ® lá  valuada en la  misma cantidad.

EL POLLO MONTES.
Al mirar ® ie  epígrafe « t o y  p u r ís im o  de que m as de una linda 

^ f i l c r a  de las qne concurren diariam ente al Prado, hará un gracioso 
y « p a r a r í  su vista deM tosrengton® diciendo: ¡Vaya un ason-

i El polio mantés I ¿Qué interés han  de  tener paca m i sus inauls® 
“ * • ^ 7  Escaa® deben andar de m iterialea los ta l®  redactor®  
w n d o  acuden á lan  trivial®  asuntos. P o ro á p o c o , señora sM critora’ 
2 ^  «  el polio de provincia de menos consideracioii que los orangu- 
t tn ® , i®  b a l ic n a te y  las serpienl®  b ® s ; y  á  fod® « to s  persnca-

risueña dentro del perímetro de
bitas de U  moM rquU, sino o ®  f o e ^  l  1
fronteras y a iraT Í« s  |®  m ares- 7 ‘ '« p o u e  las
par» qoe n®  echem® 4 volar aiiFnn. "***’
ajen®  4 la coronada villa. *'8.uoas vec®  en busca de asuntos

i D 0 h a s r e ( w r a d ^ '^ t 5 ^ ^ ® ¿ ¡ ^ ‘̂ ‘°7* ^  dultisim a Luisa,
pungido semblante de mi hz ̂ «rtD iegas, el espresivo y com-
«HbcB, tíiaieco verde f o r h £ j ® í  pantalón de
íombrero 4 la ' ' * ■ “* """Tino morado,
trado pe lo , e m t e £ l V i f , ^ = ,  1  „  z”  ’ ' T '¡ea'"»-
•1 poner túsllS^o“  n t e l  e “f  “ f ¡ « tó l ic a .  miradas
de  la diligencia? i Vava ai lo ha» i J f  d « « n d e r
y tam biea despula de desnudar t o £ o d “ i ^  ««sfacc ion ,
r.dado  distraída tu s  desordcuadls « M n te h a s a ® -
la  nieve de, tu s  d e d ® T a t *  « s  c"a"be1®l 
« t a  movimiento ha  cautivado ya d e E n i t i í a ^ m .  9”

H ber las señas de tu  habitación, y en el cnarlo de bora que tardarás en 
llegar 4 ia  fonda ó la  c a a  de huéspedes, M toyciírto  dequevobverás In 
cabeza m as de una v ® , con tu poquito de coquetería.

No le enfSdes porqueyo haya observado e a s  pequeñec®, n i tomes 
á  mal eslosapun tas; yo bien sé que oo te  ba  conmovido su «p resiva  
pantomima; pero sé también que á  tos dioses nun®  les fué desagrada­
ble el incienso.

Ya ves que debe in le re a rte  alguna c o a  esla variedad de ta espe­
cie pollona, y que barias mal en haberle enfadado conmigo por haber 
a rra n a d o  4 ese semi-prójimo de su pacífica cap ita l, para hacerle 
fragm eni®  en mi gabinete, mandarle i  i®  cajistas , y  después de 
p renaple  por unas cuantas horas, lanzarle prodigiosamente multipli­
cado á  recorrer el o rb e , en tre  1® amorosos brazos de los repartidores, 
ó  perfectamente empaquetado en una veIoz.y bien acondicionada silla.

Pero hoy estoy fatal para escrib ir; me distraigo 4 « d a  tninirto, 
y  U rá  se me vuelren digresión®; ¡y a  se v e ! « to y  mirándote con tal 
ansiedad ,  bebláiiia  lectora, para ver ei hac®  caso de lo que digo, 
que en úllimo r® oitado no digo absolutamente nada de lo que oie 
babia propuesto.

El pollo de provincia se diferencia de sn análi^o  de .Madrid en lo 
que el ga to  monlés y  el dom éstico, en  lo que e! conejo del campo y 
el M sero; su naturaleza es la m ism a; pero sus inspiraciones se mn- 
diflcan necesariacieate p o r ia  diferencia de educación, tra to , muda- 
I® y m anera de  vivir.

E l pollo de Madrid critica i  la empresa del C irco ,  y el de provin­
cia declama contra un tam bor retirado que b a®  el barba en una 
compañia de la leg u a : al primero poae en las cubes 1 la Gazzaniga, 
y  el segundo encuentra sensibilidad, teatro y  (5«íro en una modisti­
lla cesan te , que ba  trocado las prosáicas tijeras del obrador por el 
trágico puñal de Melpómeney la poética careta de T aita ; el tinopolka 
al son de arm ónie®  acordes, y dirige sus enam orad® ojos 4 ias mas 
lindas, i  la s  mas seductoras mujer® d é la  l ie rra , 4 las bdlezás sin par 
de la coronada v illa ; e l olro se contenta « n  i r á  misa de tro p a , pa­
sear Iqs dom ingw en un reducido te rrap lén , pobremente adornado 
con un reloj de sol y d®  mezquinas fuenlecillas; baila los dias de 
Pascuas y los de S. P ed ro , S . f ru to e , ó como se llame el celestial 
abogado de su pueblo; y esta to hace a l son de tos violin® del « ñ ild o , 
ó al de un d® vencyado c lav ro rd io , torpemente recorrido pomalguDa 
n o la h ü id a d  fem enina, que arrauca una ovación universal con la  polka 
de 1® ta m to r® , e l  vilo y  1® toros del puerto. ¡Feliz mi! t « m  nues­
tro  héroe si logra entablar algunas prosaicas relacient*  con la  hija 
dei alcalde é del promotor fiscal I

Pero salvas « U a  y o tras sem ejant®  diferencias, el w rtesano y 
el monlés hacen lo m ism o: amb® a m a n , sw p ira n , febrican vera®, 
hablan a llo y p a ra  qne ni I®  sord® dejen de adm irarse con sus pere­
grinas ocurrencias; incomodan en el te a tro , beben coñac, fuman 
p u to , son indigM taí, exagerad® , inaguantables, y en una nalabri. 
son pollos. '

Las^hem bras » n  algo mas cándidas que v o a lra s ,  amabilislmas 
M d rileñ a s, coquetean con menos gracia, y son en estrem o apasiona­
das 4 J®  co lo re srab i® o s ,á lo s  peinados exagerados y 4 los perfumes 
martas y penelrant® .

Kem pre que ven aparecer alguna tierna a v « il la ,  que emigra 
ita rrad a  por el Indice del centígrado, h  estudian como á  una perso- 
niflcMion de la  elegancia, como al emblema del b w n  gustó: a l mo­
mento cop ian , p lag ian , traducen; pero siempre quedan inferiores á 
los o iig iD » ® ,.y  DO pueden meu® de  comprend® dolorosamente su 
de rro ta , a i observar ia s  continuas defección® de sus enam orad® de 
ioviemo.

E sto no reza por s u p u s lo  con Jas grandes cap ita l® : cn ellas hay 
movimiento, v id a , y  sobre todo mnchas atadrileñas.

p  pollo monlés suele hacer sus «cu rs ion®  á M adrid, y « to  le 
civiliza: e l qne ha h K h »  Ir®  ó cuatro viajes, ha' cambiado com pleta- 
m eatede  p lum a, y al ver sn ajm iado pan ta lón , audac®  picos, aca- 
tallados q u eved o í y charolada b o ta , no  sabriais « s i-d is lin g u irle  de 
I® « n s ta n te s  parroquianos de M atassi; peto I®  que no han  Mlido 
nunca dei ripcon donde vieron la primera luz , nacen montes®, 
montes® se  « ta n ,  y montes® lanzan su último cacareo.

 _____________________________ S e r z f i :»  OLABE.

c : k :ü o  ü ;
aa aa

TROUArvO

,  » BUIS4 OE CDPtas DEL TIEHIPO EIEJO.

M .ñanka  era mañana 
De señor Saat toan;
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Sus celos é  amores cantao 
Las a re s  del p raderil. 

Maüaoica era 
De señor Saat Joan.

El sol oasciente las Aores 
Viene las i  saludar.

M añanica era e tc .
La yerba allí verdeguea 
Como esmeralda o iú o u i .

Mañanica etc.
E  las golas de rock»
Perlas se van  semejar,

Eu la  mañanica 
De señor S aa t Joaa.

Agua que llevao arroyos 
E sm as clara que e rú u i ;

En la mauaolca etc 
E n los remansos que dejan 
Pastoras se van mirar,

E o la m añanica etc.
E t los sus rostros se laban 
Sus rostros tobando están,

En to m añanica etc.
Cnidan que e l agua del Santo 
Mas lindos los va á  parar.

En la mañanica etc.
Los sus feroioeos cabellos 
Ponen se loe á  peinar;

E n  la mañanica etc.
Cuidan qu’ t i  sol de aquel dia 
Mayor lustre los dará.

En la m añanica etc. 
Doucellas que vienen ' 
M ochadlas que van,

E n to mañanica «le.
Echando e s tío  suertes 
P ara  adivinar,

E u  la mañam'cj 
Si en antes que venga 
El otro S an t Joan,

E n la  mañanica etc.
Serán ya casadas 
Ü non io  serán.

En la mañanica etc.
(loas cogen rosas,
Las otras azar,

En la  mañanica etc.
Otras bay que rtogan 
Florido rosal,

E a  la  m añanica etc.
Romero e t tomillo 
Cortándolo están, ‘

E n  la  mañanica etc.
Por facer fogatas 
E ’n tw no danzar,

E n la  m añanica etc.
Todas son alegres,
Nadie m ustia e sti ,

Eo la  m añanica etc.
E bailan cantando 
Aqueste c an ta r ,

E n 1a mañanica etc.
Bien venida seas 
La m añana de S a s l Jo an ,
Donde amadores de amor 
Nos vienen á  recuestar.

En la  m añanica etc.
Mancebos acudid cedo,
Non vos querades la rd a r,
Que si cedo non veois 
Después uoa habrá lugar,

Si es pasada la  m añana etc. 
Las rosas son sin espinas 
E o e s te  día non m as;
Venid i  cogerlas frescas,
Antes de se m architar.

Cuando pase la  m añana etc. 
—¡D e dónde vento, mochachas? 
La madre fué á preguntar,

Eu la  mañanica etc.

— Del Rosal venim os, madre; 
¡ Ay üel Rósale 1 
Alli tos mancebos •
Vannos naniorare 
Por coger las Oores, 
i Ay del RoMlel 

Del Rosal venimos, madre,
¡ Ay del Rósale I 
En la mañanica 
De señor S aa t Inane.

P ara  ser sus novias 
Nos van recueslarSj 
Mancebos polidos)
Polidos zagales;

Del Rosal venim os, m adre, 
¡A y del Élosalel 
En 1a mañanica 
De señor Sani lo a se .

Non to su demanda 
V ayad«  negare,
Que Sor queoón riegan 
M archita se cae;

Del Rosal venim os, m adre,
¡ Ay del R ósale!
E n la  mañanica 
De señor Sant Joane. 

Membradvos señora 
Q u'en un dia (ale 
Fuistedes to rosa 
Para el aucso Padre. .

Del Rosal venim os, m adre, 
¡Ay del Rósale!
En la mañanica 
De señor Sant loane.

Lo que Sant Joan fizo 
Vos non desfagades;
Si el santo s’euoja 
Verná vos grand m ate,

Que boy es mañanica 
De señor Saot Joane.

A. DURAN.

BESPCESTAS Á LAS PKEGCMTAS BEL la ilE R U  AUTERIOR.

1 . ’  Dios, porque S ie m p re  b a  t íd o .
2 ,°  E lm u n d o ,p o rq u e e so b ra  deDios.
5 .*  E l espacio, porque los comprende lodos.
4.* La esperanza, porque perdidos lodos los bienes queda tila .
5 .‘  L a  v irtu d , porque sin  ella no hay  cosa buena.
6.* La mente del hom bre, porque en un  momenlo recorre el 

uuiverso.
7 . '  E l tiem po, porque todo lo eqseña.
8 .*  La necesidad, porque todo lo vence.
9.® Dar consejos.
10. Conocerse á  si mismo.

FORSUR t u  REFRA.'S CONOCIDO CON LAS 3 0  LEIBAS SIGUIENTES.
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